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El interés que suscitael tema educativoen las sociedadesocciden-
tales a partir del siglo xviii, las transformacionesocurridas en sus
postuladosteóricos, las conquistasque se realizan en el terreno prác-
tico> no iban a excluir de su esferade accióna la mujer. En tanto que
Nindividuo social» se ve afectadapor todos los procesosque jalonan
el devenir histórico de su comunidady el desarrollo de la enseñanza
no seríala excepción.

Hasta el setecientos,instruirse era un «lujo’> social y, como tal,
sólo accesiblea un grupo reducidode individuos. Los ideólogosde la
Ilustración van a transformar estosparámetros.Convertidaen agente
y medio transmisor del progreso social> la enseñanzaseraun «bien»
que ha de procurarseal mayor número posible de personasa fin de
que todos los miembros de una comunidad colaborena desarrollarla.
De estaforma> los ilustrados se conviertenen los primeros defensores
de la enseñanzade la mujer. En nuestropaís, las figuras más impor-
tantes—-Feijbo, Jovellanos,Camponames—- crearánun clima de opi-
nión favorable a ella; las Sociedadesde Amigos del País, los munici-
pios y la misma Corona pondránen marcha una serie de iniciativas
escolares2 En estos centroslas jóvenes seríaninstruidas en las «labo-

* El presenteartículo forma parte de una TesisDoctoral sobreLa incorpora-
clon ¿le la mujer a la sociedadespañolaen el reinado de Alfonso XIII, leídaen
junio de 1980 y en vías de publicación.

Vaiias son las ocasionesen que los autorescitados tocan el tema de la
ensenan-zade la mujer a lo largo de sus escritos. Bástenoscitar aquí: Feijoo,
Teatro crítico universal, t. 1, carta XVI; Canipomanes>Discurso sobre la edu-
cación popular de los artesanos y su momento, t. 1, pp. 367-368; Jovellanos,
Memoria sobre los espectáculos>t. XLVI, p. 484a.

2 Entre estas iniciativas, podemos destacar: la Real Cédula de 11 de mayo
de 1783 instituyendo las Escuelasde barrio para niñas; los establecimientosque



232 Rosa M.« Capel Martínez

res» y conocimientosque le corresponden>tanto por susexo como por
el estamentoa quepertenecen.

La labor que iniciaran los hombres del xviii será continuadadu-
rante la centuria siguiente.Dentro de la sociedaddemocráticaliberal,
la enseñanzase convierte en tema de especialinterés por las repercu~
siones que en el terreno ideológico-político y en la esferaeconomica
tiene. La educacióndeja de ser privilegio de unos pocospara conver-
tirse en derecho inalienable de todos. De ese derechono podía ser
excluida la mujer sin contradecirel principio de «igualdad entre to-
dos los ciudadanos»que informa el nuevo sistema. Y no iba a ser
excluida, pues,como diría Fernandode Castro> la enseñanzafemenina
pasó a convertirseen «cuestióncapital que los progresosde la civili-
zación (impusieron) a la discusión de las sociedadesmodernas».

Tres hechosimpulsan y determinanla educaciónde la mujer a par-
tir del siglo xix:

a) El papel sustentadordel orden social que cumple la familia y
el puestocentral que en ella tiene la mujer.

b) Las demandasque el desarrollo industrial y el progreso técni-
cohacen de mano de obra femeninacualificada.

e) Las crecientesnecesidadeseconómicasde las clasesmedias y
la incorporaciónde sus mujeresal mundo del trabajo.

La conjunción de estostres factoreshará pasar la enseñanzade la
mujer de ser elementaly de adornoa buscarseuna igualdaden grados
y contenidoscon el varón. A la sociedadindustrializadano le bastaba
con formar sólo «buenasmadres,buenasesposasy buenasciudada-
nas». Al necesitarde la actividad femenina más allá de la esferado-
méstico-maternal,habíade capacitara las interesadasparaesasnuevas
funciones y, en consecuencia,las opciones educativasofrecidas a la
mujer se amplían. El Magisterio y las escuelasprofesionalesmarcan
el comienzode una escaladade niveles educativosque terminará con
el accesoa la Universidad.Las sociedadeseuropeasdesarrolla.4ashan
recorrido ya este camino al iniciarse el siglo xx. En España,sin em-
hargo, la situación dista mucho de parecérseley el desfaseque a lo
largo del ochocientossurge entrenuestro país y Europa sehace>una
vez más,patente.

Hasta mediadosdel siglo xix la enseñanzaocupaun segundoplano
en las preocupacionesde los poderes públicos y en las inquietudes

abren las Sociedadesde Amigos dcl País para ensefiara las niñas el arte de hi-
lar, profesión considerada«idónea»para su sexo. Destinadoa los integrantes
de las altas capas sociales> la reina doña Bárbaraclea el Seminario de Niñas
Nobles.
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ciudadanas.Sus postuladosteóricos,métodosy contenidosse mantie-
nen ancladosen las más puras tradiciones.Sus beneficiossólo abarcan
a un grupo minoritario de individuos, mientras que el analfabetismo
constituye la característicacultural del país.Y aún iba a seguir sién-
dolo por mucho tiempo, si bien el último cuarto de siglo suponeun
viraje en la coyuntura educativa interna. El Sexenio Revolucionario
abre Españaal tema pedagógicoen los términos en que seplantea al
inundocontemporáneo.El desarrolloeconómicoy la estabilizaciónpo-
lítica que se intentan durante la Restauraciónotorgan a la enseñanza
la importancia que merecey suponeel inicio de la batalla por su con-
trol entre los diversos grupos ideológico-políticos.Todo ello permite
iniciar un proceso de mejoras pedagógicaspara los españolesque se
verá continuado durante las primeras décadasdel siglo xx. A lo largo
de ellas, las secuelasde la crisis del 98 y el desarrollode los aconteci-
mientossocio-políticosacentúanla trascendenciade la enseñanzacomo
medio de regeneracion.

De igual modo que sucedieraen otros paises, la enseñanzade la
mujer españolaiba a reflejar en su historia la situación nacional. El
problema pedagógicofemenino no se planteaen nuestro país hasta la
última décadadel siglo xix y los males culturales que aquejan a la
sociedadrestauradaencuentransu máxima expresiónentre estaparte
de la población. El analfabetismofemenino suponepara 1900 la tasa
del 71 por 100, superior a la nacional —63,6— y> por supuesto,a la
masculina—55,8 por 100—. Si consideramoslos habitantesmayores
de diez años>las cifras anterioresse reducen—66 por 100 para las mu-
jeresy 45,3 por 100 para los hombres—,pero las diferenciasentre los
sexos no sólo se mantienen,sino que, incluso, resultanalgo incremen-
tadas.

En cuanto a] escasotercio de población femenina que los Censos
consideraninstruido, cabria más bien calificarlo sólo de alfabetizado.
La inmensa mayoría de sus componentesno superan los niveles ins-
tructivos elementalesy la enseñanzarecibida apenasdista de aquella
que los ilustrados del xvrri le reividicaron: lectura, escritura, labores
y religión, completada,en el casode quienesintegran las clasesacomo-
dadas,con algo de cultura general,músicae idiomas. Sólo un pequeño
numerode mujeres—5.557 para el curso 1900/1901—llega a los nive-
les medios, donde los estudios de Magisterio constituyen el supremo
compendio de cultura femenina.Por último, la Universidad constituye
terreno casi vedadoa la mujer, si no de jure, sí de ¡acto. La presencia
de estesexo en sus aulas resulta esporádicay excepcional3.

3 Entre 1880 ‘e 1900 terminan los estudiosuniversitariosen España15 muje-
res. De ellas, siete lo hacenen Medicina ‘e Cirugía> dos en Farmacia>tresen Cien-
cias ‘e tres en Filos

9fía y Letras. Cfr. Campo Alange, condesade, La mujer en
España.Cien años de su historia, Madrid, Aguilar, 1964, pp. 166-168.
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Ahora bien, en medio de este panoramatan desoladorque ofrece
la enseñanzafemenina cuandofinaliza el siglo xix, se detectanya los
síntomasiniciales de un cambio.Desdeel punto de vista ideológico, la
labor de ConcepciónArenal> Fernandode Castro y el grupo de intelec-.
tuales krausistashabíaconseguidoque la sociedaddebatiera,primero,
y aceptara,más tarde, el derechode la mujer a educarse.Las nuevas
necesidadesque están surgiendo en el conjunto social, y sobre todo
a nivel familiar, generanun cuerpo de opinión favorable a modificar
el contenido de los programaseducativos.Paralelamente,se ponenen
marcha una serie de iniciativas con el fin de mejorar el nivel cultural
de la mujer e impartirle conocimientosútiles desdeel punto de vista
profesional. La figura de Fernandode Castro emergecon especial sig-
nificado en este terreno. Sus Conferenciasdominica/es (1869) y las
Escuelasde la Asociaciónpara la Enseñanzade la Mujer ~, que fundara
en Madrid en 1870, serán las pioneras de esa renovación pedagógica
demandadapara la mujer.

Lo que al finalizar el siglo XIX eran esperanzasde un futuro cuítui-al
mejor para la mujer española,se va a ver, en parte> hecho realidad
durante el reinado de Alfonso XIII. Al socairede circunstanciaspolí-
tica> económica y familiarmente favorables se enraizaen todas las
esferassocialesel ideal de una educaciónfemeninaracional,útil e igua-
litaria en grados y contenidoscon la del varón. Para facilitarla, las
esferasoficial y privada de la enseñanzaadoptaránuna serie de ini-
ciativas. En el aspecto legislativo> se eliminan las barreras que fre-
naban la igualdad pedagógicaentre los sexos.En el plano de las rea-
lizaciones materiales>se incrementa de forma considerableel núme-
ro de centros para instruir a la mujer, aunqueel total de ellos siga
resultando>para 1930,escaso.Sonestosprimerosañosde la actualcen-
tura cuandoaparecenel Instituto-Escuela y la Institución Teresiana;
surgen escuelasde formación profesionaly establecimientosdocentes
de Bachillerato; los anarquistasponen en marcha su ideal pedagógico
en la EscuelaModernade Ferrer i Guardia> etc.

Los resultadosdel nuevo talanteque entre 1900 y 1930 se dibuja en
Españapará la educaciónfemeninano tardaránen evidenciarsey he-
mos de buscarlosen un doble plano: nivel medio de instrucción y
desarrollo cultural propiamentedicho. El primero se encuentraen di-
recta dependencialcausalcon el procesoseguido por el analfabetismo
femenino.Para1930 su tasase sitúa en 47,5. En sí misma considerada,

Al inaugurarsela Asociacioncuentacon la Escuelade Institutrices,a la que
se une en 1878 la de Comercioy en 1883 la de Correosy Telégrafos.

5 Entre las circunstanciasfavorables a la educación de la mujer tenemos:
el valor dado a la enseñanzacomo vehículo de regeneracióndel país; los intentos
de industrialismo que se llevan a cabo a partir de 1914; el deterioro continuo
en el nivel de vida de los españolesy el accesoal mundo del trabajo de la mu-
jer de clasemedia.
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no cabeduda de que resulta muy elevada,pero si la comparamoscon
la de 1900 la cifra de analfabetasse ha reducidoen un 25 por 100. Ade-
más,ahora se aproximamás a la media general—42,2— y a la mascu-
lina —36>9—. Idéntica evolución siguen las cifras referidasa los habi-
tantesmayoresde díez años,entre los que la cifra de mujeresno ins-
truidas desciendeal 38>4 por 100. Dentro de estoslímites nacionales,el
factor económico marcará una serie de diferenciasgeográficasy am-
bientales.Diferencias que a lo largo del período mantienenel mismo
sentidoy que, en todos los casos,haráncoincidir los mayoresindices
de analfabetismocon las zonasmenosdesarrolladas.

En cuanto al segundode los planos aludidos —desarrollo cultural
propiamentedicho— está dependientede las cifras de alumnado fe-
menino y, sobre todo, de su reparto entre los distintos gradosde la
enseñanza.En él centraremosnuestraatención,pero antesde introdu-
cirnos en su análisis,convieneque hagamosuna brave referenciaa las
fuentesy al carácterde los datosque nosofrecen.

1. Rí. .PJiOflLEMA DF LAS FUENTES

El estudio estadístico del alumnado femenino durante el reinado
de Alfonso XIII presentauna seriede dificultades producto de la dis-
persión, escasezy parcialidadque presentala información existenteal
respecto.A estas deficienciasse debe,en primer lugar> que las cifras
absolutasobtenidasno poseanen todo momento la exactituddeseada.
Unasveceslas estadísticasno recogenlos datosde la enseñanzaprivada
o no ofreceninformación sobrelos añoscensaleselegidos>casosambos
del nivel primario en 1920. Otras vecesconsignanlas cifras de inscrip-
clonesen lugar de la de alumnosy> dadoque aquéllasse hacenpor asig-
naturasindependientes,no resultancomputablesambosconceptos.Tal
sucedecon el alumnado de las EscuelasTécnicasSuperioreso con el
de la Escueladel Bogar para 1920. En otras ocasionesel total de alum-
nos no aparecedesglosadopor sexos,como ocurre, por ejemplo, res-
pecto a la enseñanzaelementalprivada y las Escuelasde Comercio
en 1930. En relación con los datos sobre este año hemos de hacer,
además>otrasprecisiones.La ausenciade unaserieestadísticacompleta
de alumnas por niveles y estudiosnos ha obligado a recoger,cuando
ello era posible, las cifras más próximas,siempre que no mediarauna
diferencia superior a dos cursos. De ahí que en la cronología de los

De las fuentesconsultadas,las más importantes>por los datoscontenidos,
tueron: los Anuarios Estadísticosde España, 1915-1930; los Anuarios Estadísticos
de Instrucción Pública correspondientesa los cursos 1900/1901,1907/1908y 1909/
1910; la EstadísticaEscolar de Españade 1904 y 1908 y el Anuario Estadísticode
la ciudad de Barcelona.
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cuadros que recogemosmás adelanteno figure para el último período
la fecha de un curso, sino la de 1927-i930.

Ahora bien> teniendoen cuentala situación educativadel país du-
rante estos primeros años del siglo xx, no creemos que las posibles
diferenciasresultantesde las omisioneso transposicionescuantitativas
señaladasfuesenexcesivas,sobretodo en el casode los niveles medio
y superior. Las oscilacionesque, de poseeruna serie estadísticacom-
pIda, pudiéramosencontrartanto en cifras absolutascomo en porcen-
tajes estarían>creemos,dentro de unos márgenesque no invalidarían
las conclusionesextraídas.De todos modos, a la hora de establecerlas
o de realizarcomparacioneshemosprocuradoelegirlos momentospara
los que contamoscon mayor información.

En cuantoa las cifras de alumnospor grados>las correspondientes
a la enseñanzasuperiorno incluyen a los estudiantesde las Escuelas
Técnicaspor las razonesantesexpuestas.De otra parte, el número de
universitarios aparececorregido sobre el que dan las estadísticasal
haberdesglosadode la Facultad de Medicina Los estudiosde Matronas>
Practicantes y Enfermeras,que por razones de ubicuidad aparecen
computadoscon aquéllas.Sin embargo,teniendoen cuentael carácter
de estascarreras,hemos consideradomás adecuadoincluirlas dentro
del epígrafecorrespondiehtea las enseñanzasprofesionales,que junto
al Bachillerato y Magisterio integranel nivel secundario.

Por último, los porcentajesconsignadosde población estudiante
respectoa población total han sido extraídosteniendo en cuentasólo
a los habitantescomprendidosentrelos seis años,momentoen queun
individuo entraría en la escuela>y los veinte, en que finalizaría teóri-
camente sus estudios universitarios, cubriendo así el ciclo educativo
más largo. De estemodo hemos tratadode evitar las distorsionesque
se producen al tomar en consideraciónel conjunto de integrantesde
cadauno de los sexospor separado>o de ambosen conjunto. Asimismo,
no hemosde olvidar queel objetivo del estudioque presentamoses ver
los caracterescuantitativos que reviste el accesode la mujer a la en-
señanzay las transformacionesque experimentaen las tres primeras
décadasde nuestro siglo.

2. LA MUJER ESTUDIANTE: DE EXCEPCIÓNA MINORÍA

En la Españaque finaliza el siglo xix, analfabetismo e incultura
constituyen un binomio perfectamenteencajadoen sustérminos.Si to-
n-iamos como barómetro de desarrollo intelectual las cifras de alum-
nado, sus balas cotas armonizan con las cimas alcanzadaspor las de
analfabetos.A lo largo del primer tercio del siglo XIX> la interdependen-
cia de ambos factores va a mantenerse,pero los progresoseducativos
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incidirán en ellos de forma desigual.El binomio alfabetización-cultura
no mantieneya el ritmo acompasadode su contrario, salvo en los ni-
veleselementalesde los quedependedirectamenteaquélla.Pero el tér-
mino «cultura»poseeun caráctermás amplio que el de una enseñanza
primaria: implica un bagaje de conocimientossólo adquirible con la
permanenciaprolongadaen el sistemaeducativoo, lo que es lo mismo,
con el accesoa sus niveles medio y superior.En estesentido los avan-
cesse atemperan,dadaslas característicassociocconómicasdel paísy la
influencia determinanteque el status familiar tiene en el gradode en-
señanzaalcanzadopor cadaindividuo. Así, para 1910> el total de alum-
nosen todos los niveles gira en torno al millón setecientosmil, lo que
significa sólo el 26,5 por 100 de los españolesen edadde accederaelíos.
En 1 930, las cifras absolutasseaproximana los dosmillones trescientos
mil, cl 35,2 por 100. Este aumentose verja proporcionalmentereflejado
en el saldo particular de cada grado. Sin embargo>el desarrollo cul-
tural que este incrementocuantitativo podía presuponerva a quedar

atemperadoen la práctica, al no ir acompañadode un cambio cualtita-
tivo de magnitud semejante.Por ello, en la estructurainterna del alum-
nado> la enseñanzaprimaria, con el 91.6 por 100, mantieneen 1930 un
porcentajemuy próximo al de 1910 (94,7 por 100); los niveles medios
pasande significar el 4,3 por 100 de los alumnosal 5,7 por 100, mientras
que los superioressólo lo hacendcl 1 al 1,7 por 100.

Dentro de estascaracterísticasgenerales>el sexo va a constituir un
factor diferencial importante de cara al ingresoy permanenciade los
españolesy españolasdentro del sistemaeducativo.

Siguiendolas coordenadasnacionalesseñaladas,y al socairede ese
ambiente favorable a la educaciónde la mujer que se generadurante
el período, las cifras totales de alumnasexperimentanun avancetanto
en términos absolutoscomo porcentuales.Para 1910 eran unas 729.628
las mujeres que reciben enseñanza,lo que significa el 23>6 por 100 de
aquéllasque se encontrabanen edad de hacerlo. Al finalizar los años
veinte, son en torno a las 932.924, un 26,5 por 100. Ahora bien, estas
últimas cifras se verían incrementadasde contar con los datosdesglo-
sadospor sexosde algunasescuelasprofesionales(Comercio) y, sobre
todo, del sectorprivado de los niveles escolares.Los 455.766alumnos
con que éste cuenta para la fecha citada suponen un incrementodel
7 por 100 en la tasatotal de estudiantes.Dadoque este sectory a estos
niveles tiene un pesosustancialentreel sexofemenino,cabe suponerle,
cuandomenos,una incidencia semejanteen su tasaparticular. De ahí
que creamosfactible el que al finalizar la décadade los veinte la cifra
de alumnasse aproximea significar un tercio de las mujerescompren-
didasentreseisy veinte años.El incrementooperadoduranteestosdos
decenios,con ser notable en sí mismo, apenasconseguiráreducir las
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diferenciasexistentesrespectoal alumnadomasculino,cuyas cifras ab-
boslutasy tasaestudiantil se sitúansiemprepor encima. Para1910 los
estudiantesvaroneseran 881.832, el 29,4 por 100 de su población; en
1930 la cifra absolutase sitúa en 1.073.352,que al elevarse,teniendoen
cuenta las puntuatizacionesrealizadaspara estafecha y contandoade-
más con los alumnosde las EscuelasTécnicas,vendríana significar una
tasadel 37 al 40 por 100.

En cuanto a la distribución del alumnadopor niveles de enseñanza
quedaregocidaen el cuadro 1. Las cifras contenidasresultan>a nuestro
entender,fiel reflejo de dos hechos.Primero, el peso crecienteque la
estructuraideológicaadquierea la hora de fijar los niveles educativos
alcanzadospor cada individuo. Segundo,la evolución seguidapor la
sociedadespañolarespectoa la educaciónde la mujer. Consideradain-
necesariaa comienzosde la centuria,quienesaccedena ella se concen-
tran de manera espectacularen los niveles primarios, que significan
el 98,6por 100 de las estudidntesde 1910.Dentrode la enseñanzamedia,
la cifra de éstasresulta ya escasa: 10146, el 1,4 por 100, y se reparte
prácticamenteentre Magisterio —&502—-- y las enseñanzasprofesio-
naJes—3.304—, mientras el Bachillerato sólo cuentacon 340 alumnas.
En los niveles superioresla presenciafemeninaes rara excepcíon:una
mujer en 1900-1901,50 para el curso 1909-1910,más de la mitad de las
cuales —29— pertenecena la Escuelade Estudios Superioresdel Ma-
gisterio, recién fundada.

Los impulsos que recibe la enseñanzafemeninadurante los dos de-

ceniossiguientesvan a introducir algunasmodificacionesen la compo-
sición de sualumnado.Los niveles primarios>que experimentanun no-
table avancede sus cifras absolutas,desciendensu peso en el total de
estudiantes.Al finalizar la terceradécadasignifican el 95,6 por 100. En
los estudiosmediosla presenciafemeninano resultaya tan minoritaria.
Su cifra se verá incrementadaespecialmentedurante los años veinte,
y al finalizar éstos son 37.642las mujeres estudiantesen el nivel> el 4
por 100 del total de alumnasen todos. Además, la distribución de las
estudiantesde grado medio entre los diferentes estudiosque lo com-
ponen,sin modificar el esquemade 1910,resultaahoramásequilibrada.
Las alumnas de Magisterio —18.882— y Profesional—10.357—siguen
siendo las más numerosas,pero su significado relativo ha descendido
ante el crecimiento importante de las alumnas de Bachillerato, cuya
cifra —8.403—seaproximaal total de las escuelasprofesionales.En fin,
también el nivel superior ha incrementadosus cifras absolutas,y en
estecasoprácticamentesusintegrantes—1.724—pertenecena faculta-
des universitarias (1.681).Pesea todo, la Universidades aúnun terreno
excepcionalmentepisado por la mujer; apenasalcanzaa significar el
0,2 por 100 de la población estudiantil femeninaen 1927-1930.
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Cuxuno 1

DISTRIHUCION DEL ALUMNADO POR SEXO Y NIVEL DE ENSEÑANZA
(1900-1930)

Niveles

1900/1901

o.-—o -0

1909/1910

‘Yo

91,7

6>5

1,8

Total

719.432

10.146

340

6.502

3304

50

29

21

9/o

98,6

1,4

Alumnos Alumnas Alumnos Alumnas

PRIMAR 1 A

MEDIA

Bachillerato

Maciste

Protc-sjonal

SUPERIOR

Ese.Sup.delMag.

Iitniversidad

Total

51.111

32253

1.833

17025

17.286

17286

Total

5.557

44

2.214

3.299

1.

L

Total

806.751

59.794*

35.106

6005

18.683 *

15.287

12

15.275

Niveles

Total

1919/1920

o/a Total Total

1927/1930

Total

Alumnos Alumnas AIz.,mnos Alumnas

PRIMARIA 943.162*5 87>9 393555*5 95>6

MEDIA 85.970 — ¡ 22.920 — 92.041* 8,6 37.642 4,0

Bachillerato 48.036 — 4.409 — 54.997 — 8.403 —

Magisterio 6.620 — 11.190 — 16.878 — 18882 —

Profesional 31.314 — 7.321 — 20.166 — 10.357 —

SUPERIOR 21.896 — 420 — 38.149 .3,6 1.724 0,2

Ese.Sup.del Mag. 56 — 75 — 35 — 43 . —
Universidad . 21.813 — 345 — 38.114 — 1.681 —

FurNIrt: Elaboración propia
dísticas.

de acuerdo con los datos que aportan las Esta-

* Faltan por computar algunas Escuelas Profesionalesque sólo aportan
cifras totales de alumnos sin desglosaríaspor sexos.

** Las cifrasse refierensólo a la enseñanzapública.
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Si tratamosde relacionarla estructurainternaque presentael alum-
nado femeninocon la del masculino,nos encontraremoscon que siendo
en esenciala mismapresentaalgunasdiferencias.Diferenciasquetienen
su origen en el papel selectivoque juega el sexo a la hora de ascender
en la escalaeducativao elegirestudiosdentrode ella. Entre los varones,
la enseñanzaprimaria cedealgo en suporcentajedeabsorciónde alum-
nado (91,7 por 100 en 1909-1910; 87,9 en 1927-1930)a favor de la media
(6,5 y 8>6 por 10, respectivamente)y superior(1,8 y 3,6 por 100). Estaúl-
tima, además>con ser minoritaria> es lógico> no resulta tan excepcional
como en el casode la mujer. Porotra parte>dentro dcl grado medio,el
ordende los estudiosen cuantoal número de matriculadosse invierte.
EJ Bachillerato ocupael primer lugar, con el 59 por 100 de los alumnos
del nivel> mientras Magisterio se sitúa en último lugar> significando un
10 por 100 en 1910 y un 18,3 por 100 en 1930. Las pirámidesdepoblación
estudianteelaboradaspara estasdos fechas(gráfico 1) reflejan las se-
mejanzasy diferencias,así como la evolución seguidapor la estructura
del alumnado de cadasexo. En la pirámide de 1910 la amplia basede
la enseñanzaprimaria contrastacon el áreareducidade la mediay su-
perior, de forma especialentre las mujeres,dondeestaúltima no llega
a adquirir significado gráfico y aquélla lo poseeminimamente.En la
correspondientea 1930, la baseprimaria se ha reducidoun tanto entre
los varones a favor de las columnassuperiores;entre las mujeres, el
nivel escolarsigue teniendola misma amplitud> la enseñanzamediaha
extendido un tanto su áreay la universitariaconsigueaparecerrepre-
sentada.

Las diferenciasdistributivas apreciablesen el gráfico que comenta-
mos nos llevan a considerarotro de los aspectosde nuestroestudio: el
peso que dentro de cada nivel educativocorrespondeal alumnadode
uno y otro sexo.

Socialmenteaceptadoel derechoy la necesidadde todo individuo
a recibir unosconocimientoselementales,las cifras de alumnosy alum-
nas en la enseñanzaprimaria mantienenun ciertoequilibrio ya en 1910.
Para esta fecha, los niños —806.751—significan el 52,9 por 100 de la
población escolarizaday las niñas —719.432—el 47,1 por 100. Con el
transcursode la centuriay como fruto de unamayor escolaridadfeme-
nina, las cifras anterioresse aproximan. Para el curso 1927-1928, los
niños —943.162— representanel 51,4 por 100 y las niñas —893.558—
el 48,6 por 100. Por encimade estenivel primario> el relativo equilibrio
se torna en clara desigualdad>incrementadade forma paralelaal pres-
tigio de los estudiosy al alejamiento que de ellos ha tenido la mujer.
Para 1910, la enseñanzamedia7 cuenta con 59.794 alumnos y 10.146

7 Dentro de la enseñanzamedia hemos incluido: Bachillerato, Magisterio y
EscuelasProfesionales.Los estudios que comprendenestasúltimas son: Comer-
do; Idiomas; Conservatorio; Pintura, Esculturay Grabado; Artes e Industrias;
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alumnas,que representanel 14,7 por 100 de los estudiantesdel nivel.
En cuantoa los estudiossuperiores,las cincuentamujeresque los cur-
san apenasalcanzana representarel 0,3 por 100 del alumnadocorres-
pondiente.Las diferenciasentrelos niveleseducativosde los sexosque
señalanlas cifras anterioresseatenúancon el transcursode la centuria.
Los estudiosmedios seránlos que presentenuna evolución más seña-
lada y al final del periodo que consideramos,de los 141.611 alumnos
que los cursan,37.842 son mujeres, que significan el 26,7 por 100 del
grado. Este incrementode la presenciafemeninaen la enseñanzamedia
afectaa cadauno de los tres gruposde estudiosquela componen:Ma-
gisterio pasade contar con 6.502 matriculadasen el curso 1909-1910
a 18.882 para el de 1927-1930; Profesional, de 3.304 a 10.357; Bachille-
rato, de 340 a 8.403. Estas cifras se veríancon toda seguridadaumen-
tadas en la práctica, porque correspondena las que nos aportan las
estadísticas,y en ellas no aparecenincluidas todas aquellasmujeres
que siguen algunos de estos estudiosen entidadesprivadassin ánimo
de obtener un título oficial. Finalmente, los niveles superiorestienen
al finalizar los añosveinte 1.724alumnas,el 4,3 por 100 de los matricu-
lados. En el gráfico 2 hemos representadola proporcionalidadde los
sexos dentrode cadagradode la ensenanza.

En la evolución y cal-acterísticasque estamosviendo presentael
accesodel a mujer españolaal sistemaeducativoduranteel primer ter-
cio del siglo xx, la consideraciónde las tasasde escolaridad(entiéndase
el término en su sentido más amplio) aportaciertas puntualizaciones
de capital importanciaa la horade establecerel significadoreal de este
proceso.

CUADRO II
TASAS DE ESCOLARIDAD POR NIVELES Y SEXO

(1900-1930)

Niveles

Primaria
Media
Superior

Cursosacadémicos

1900/1901 1909/1910 1919/1920 1927/1930
Alun2-
nos

—
3>2
2,4

Alurn-
Has

—
0,3
—

Abon- Alum—
nos nas

51,0 45,8
3,3 0,6
1,8 —

Alpm- Alum-
nos nas

— —
4,3 1,2
2,8 —

Alum—
nos

Alum
nos

54,3
4,7
3,5

52,6
1>8
0>1

FuENm: Elaboraciónpropia de acuerdocon los datosestadísticos.

Nota: Los datos del presentecuadro han sido extraídosconsiderand&eltotal de
población de cada sexo correspondientea cada nivel en los años elegidos.
Los límites cronológicos fijados al efecto han sido: primaria, 6-12 años; ine-
día, 10-18 años,y superior, 1620 años.

Matronas; Practicantes;Enfernieras,y los impartidos en la Escueladel Hogar y
Profesionesde la Mujer.
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Como podemosobservar,las cifras de escolaridadque precedenre-
cogen los progresosrealizadosduranteel períodopor el alumnadofe-
menino, pero susperliles se acentúano atenúansegúnlos casos.El sig-
nilicado de la enseñanzaprimaria y la partemayoritaria que a ella co-
rrespondeen las mejoraseducativasde la mujer quedanfialmente re-
producidas.El nivel no sólo presentalas tasasmás elevadasy próximas
a las masculinas,sino también aquéllasque experimentanlos mayores
crecimientos, pasandodel 45,8 en el curso 1909-1910al 52,6 en el de
1927-1928.Y ello sin teneren cuentaparaesteúltimo curso, como diji-
mos, las alumnasde la enseñanzaprivada,que sin dudaalgunaelevarían
la tasa.

En Josniveles mediosel notable incrementode suscifras absolutas
y proceutajes sc ve atemperadoy reducido a unas dimensionesroas
acordescon su repercusiónen la icalidad educativadel sexo femenino.
Entre 1900 y 1930 st! tasade escolaridadaumentasólo en un 1,5 por 100.
Al finalizar el período de tiempo que consideramos,las 37.642 estu-
diante,que hemos visto tienen,significan tan sólo el 1,8 por 100 dc la
población correspondiente.

Por último, el grado superior refleja el caráctermínimo de las ci-
fras absolutas,el tono excepcionalde susestudiosentre las españolas>
con una tasadel 0>1 y ello en 1930. Hastaentonceshabía sido más que
insignificante.

Las matizacionesque anteceden>surgidasal consideraren sí mismas
las tasasdel alumnado femenino, se ven corroboradascuandolas com-
paramoscon las que presentael masculino.En el nivel primario, el re-
lativo equilibrio de 1909-1910se acentúapara 1927-1928.En los restantes
el incrementoparalelo de las tasasde alumnos, que en sí mismas son
pequeñas,permite mantener la diferencia entre los sexos incólume
—casode la ensenanzamedia— e incluso incrementarla—casode los
niveles superiores—con el pasode los años,

3. ALUMNADO FEMENINO Y DESEQUILIBRIOS REGIONALES.
APRoxIMAcIÓN A UN ANALIsIS

Dentro de las coordenadasque a nivel nacionalenmarcanla educa-
ción de la mujer duranteel reinadode Alfonso XIII, las diferenciasre-
gionales y provinciales existentesintroducirán una serie de modifica-
ciones. Sin embargo,el peso decisivo que tiene la enseñanzaprimaria
y los estadiosiniciales de desarrolloen quese encuentrael procesocul-
tural femenino otorganal mapa educativofemeninouna marcadauni-
formidad. Uniformidad que sólo se verá rota en favor de las capitales
de distrito universitario, dondeseofrecenmayoresy más diversasposi-
bilidades de instruirse.Dentrode ellas,a suvez, el desarrolloparticular
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jugará como factor diferenciador,especialmentede tipo cuantitativo.
Ante la imposibilidad de realizar por razonesde espacioun estudio
exhaustivode estasdiferencias,seleccionamostresprovinciasparacom-
pararlas: Madrid, Barcelonay Granada.Las tres tienenen común el ser
cabezasde distritos universitarios; pero cadaunade ellas estáinmersa
en un contexto sociocconómicodiferente. Barcelonarepresentaríaa la
Españaindustrializada.Madrid seríamodelo de centroadministrativo,
con la especialcircunstanciade capitalidad del Estado.Granada>por
último, seráejemplode esaEspañaprovinciana,cerrada,dondelas cos-
tumbres osificadas rigen el vivir cotidiano y donde la pervivencia de
un subdesarrolloerónico limita los horizontesfemeninos imponiendo
trabascasi insalvablesa sumodificacion.

Ahora bien, el análisis comparativo que intentamosresultó en al-
gunos aspectosincompleto, debido,una vez más, a las deficienciasde
las fuentes.El problemamás importante queencontramosen estaoca-
sión fue la ausenciahastael curso 1927-1928de una estadísticaprovin-
cial por sexos de la enseñanzaprimaria, y la que poseemosparadicha
fecha va referida sólo a las escuelaspúblicas,por lo que resultadefici-
tana en sus cifras. Este hecho,ya mencionadopor las repercusiones
que tiene en los totales absolutosnacionalesde población estudiantil,
resulta más decisivo aún a nivel provincial, dado el enormepeso de las
capitales en el terrenocultural y el. significado específicoque en ellas
tiene la enseñanzaprivada. La falta de estosdatosha puestodos impor-
tanteslimitaciones a nuestroestudio.Primero, nos ha impedido seguir
el desarrollodiacrónicode los totales absolutosde alumnado.Segundo,
los obtenidosparael final de los añosveinte resultanclaramentecortos
y poco, en ocasioneshastanada>representativosde las diferenciasexis-
tentesentreel panoramaeducativoparticular de cadaprovincia. Madrid
contaríapara la fecha señaladacon 32.751 alumnasen todos los niveles
de la enseñanza>lo que significa el 14>6 por 100 de sushabitantesentre
seis y veinte años; Barcelonatendría32.188, el 10,7 por 100, y Granada
22.964, el 16,5 por 100. La inexactitud de las cifras absolutasconsig-
nadas,común a los tres casos> determinalas bajas tasastotales> muy
lejanas de la media nacional, que en estos momentossuperabael 30
por 100. Tal circunstanciaresulta aún más notoria, es lógico, en los
casosde Madrid y Barcelona,que llegan a teneruna tasade alumnado
inferior a la de Granada.

Las deficiencias de las cifras totales que acabamosde ver quedan
en gran parteobviadasal considerarla distribuciónpor nivelesde ense-
ñanzade las alumnasrespectivas(cuadroIII).

Como podemosapreciar> la estructura interna de cada alumnado
evidencia el diferente carácterde estastres provincias. Dentro de un
contexto de subdesarrolloen todos los sentidos,Granadapresentael
esquemamenosevolucionadode ellas y el más acompasadoa la marcha
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CUADRO III

ALUMNADO FEMENINO POR SIVELES DE ENSEÑANZA

EN TRES PROVINCIAS (1900-1930)

1900/1901 1909/1910 1919/1920 1927/1930

Total Total Total Total Total Total Total Tota!
Absol. Alizas. Absol. Amas. Absol. Aluas. Absol. Aluas.

BARCELONA

Primaria — — — — 61.562 29.096

Media 4421 517 5.867 1.017 7.751 1.634 8,983 2.863

Bachillerato 2.474 5 1.888 16 3.650 499 4.602 623

Magisterio 404 312 883 563 908 736 1.429 1.128

Profesional 1543 200 3.096 438 3.193 399 2.952 1.112

Superior 3.371 — 2.821 3.051 54 4.414 229

GRANADA

Primaria — __ — — — — 43.258 21.861

Media 1.406 81 1799 154 3.077 533 4.402 989

Bachillerato 717 1 982 4 1.552 84 1.795 125

Magisterio 153 75 288 143 767 418 1.321 670

Profesional 536 5 529 7 758 31 1.286 194

Superior 1.280 1.291 1.656 24 3.949 124

MADRID

Primaria — — — — — — 46.522 23822

Media 13.942 2.543 12.059 2.413 23.245 5.724 24.641 8.087

Bachillerato 4.665 8 5.295 93 10.565 1.096 10.906 2.299

Magisterio 410 286 524 270 813 579- 1.777 971

Profesional 8.867 2.249 6.240 2.050 11.867 4.049 11.958 4.817

Superior 4.821 1 5.262 40 7860 249 11.558 842

FUENIE: Elaboración propia conformea los datosque aportanlas estadísticas.
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nacional en su desenvolvimiento y características.Desde el punto de
vista cuantitativo, la distribución proporcional de las alumnaspor ni-
veles de enseñanzapara 1930 resulta casi idéntica a la media del país,
y muy bien pudiera llegar a serlo plenamentede contar con esosdatos
aludidos de la primaria. En cuanto al significado de cadauno de los
estudios,la semejanzase mantiene.Dentro del gradomedio,el Magis-
teno ocupael primer lugar, peroen estecasose intensíficasupesores-
pecto a la media del país,significando el 92,8por 100 de las estudiantes
del nivel en 1910 y el 67,7 por 100 en 1930. Bachillerato y Profesional
sólo cuentanpara la primera fecha con cuatro y siete alumnas,respec-
tivamente. Al final del período estudiado,una evolución paralela da
cierta ventaja a la enseñanzaProfesional, que significa el 19,6 por 100
del alumnado,mientrasel Bachillerato es sólo el 12>6 por 100. Por otra
parte, la presenciafemeninaen las aulasuniversitariasse demorahasta
el segundodecenio,y su cifra en el curso 1927-1928será la menor de
todas las consideradas:124, el 0,5 por 100 del total de estudiantesfe-
meninas-

Barcelona,ciudad industrial y sedede unaburguesíaemprendedora
con inquietudes culturales, presentaya un cierto distanciamientode
esepanoramageneral.La enseñanzaprimaria tiene en 1930 un porcen-
taje inferior a la medía del país, mientras el grado medio —con un
8,9 por 100 del total de alumnas—consiguealgo más que duplicaría.
Incrementadode forma constanteel número de estudiantesde este
nivel desdecomienzosde siglo, dentro de ellas las carrerasde Magis-
teno y las Profesionales,por esteorden, mantendránun relativo equi-
librio, acentuadosobretodo apartir del segundodecenioanteel notable
aumentodel alumnadofemeninoen estasúltimas, Fruto del desarrollo
económicoque se producea partir de la Primera GuerraMundial> las
399 mujeres que en el curso 1919-1920se instruían para ejercer una
profesión manual especializadason al finalizar los años veinte 1.112,
un 38,8por 100 de las estudiantesdel nivel. En cuantoal Magisterio, ha
pasadode 736 alumnas a 1128, cl 39,4 por 100. Esta proximidad que
mantienenen suscifras de estudiantesambosgruposnos llevaa pensar
en que su orden de prioridad podía resultar invertido si contásemos
con el número de alumnas matriculadaspara el curso 1927-1928en la
Escuelade Comercio,número que parael año académico1919-1920se
cifraba en 70.

El Bachillerato>por suparte,vuelvea ocuparen el casode la ciudad
catalanael último lugar en cuantoa las preferenciasdel alumnado.Sin
embargo, el incrementoque experimentala cifra de mujeres que lo
cursanduranteel periodo resulta importante,sobretodo si tenemosen
cuentasu balo nivel de partida. Parael curso 1900-1910sólo cuentacon
cinco estudiantesmatriculadas,que significan el 1,2 por 100 de las de
gradomedio.En el de 1927-1928son 623, el 21,8 por 100.
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Finalmente, los niveles superioresse muestranalgo más comedidos
en su desarrollo,y la distancia que mediaentre Barcelonay Granada
respectoa ellos es inferior a la existenteen los anteriores.Las 229 uni-
versitaíiasdel distrito barcelonésal finalizar la terceradécadade nues-
tro siglo sonel 0,7 por 100 del total de estudiantesen esafecha.

En cuantoa Madrid, su carácterde capitalidaddel Estadole va a
permitir destacarseclaramentedentro del panoramanacitnal que pre-
senta la educaciónde la mujer y desdeel punto de vista cuantitativo,
nos atreveríamosa calificarla de excepcional.Sedeprimera de cuantas
iniciativas adoptanlas esferasoficialesen materiade enseñanza,Madrid
será también lugar predilecto para aquéllas otras que piovienen del
sectorprivado. Ello le permite ofrecer la más numerosay diversificada
gama de centros educativos,convirtiéndula al tiempo en núcleo pola-
rizador de unacierta emigraciónestudiantil,por el momentocomedida,
y cuya incidencia habría que buscar dc forma especialen los estudios
superiores.Por otra parte, se trata de tina ciudad burocrático-adminis-
trativa, con una clasemedia que,afectadapor cl descensodel nivel de
vida, necesitaeducar a sus hijas> y con uiía burguesíaadineradaque
pone en ello el signo de distinción. A todos estos factojes responderá
la estructuraquepuedeapreciarseen el alumnadofemeninomadíileño.
Dentro de ella, la enseñanzaprimaria significa cl 72,8 por 100 cii el
curso 1927-1928,cifra que podía -cisc incrementadadc contar con los
datos, reiteradamentealudidos> de los colegios privados. A pesar de
todo, su distancia respectode las otras dos ciudadesy de la media del
país es importante. Como también lo será la existente en los estudios
de grado medio. La cifra de alumnasmatriculadasen ellos> elevadaya
al iniciarse la centuria —2543—, se mantiene casi idéntica hasta el
segundodecenio,en que inicia una curva ascendenteaceleraday cons-
tante hasta1930. Para1927-1930son 8.087 las estudiantesde estegrado,
el 24,7 por 100 del total absoluto de mujeres que reciben instrucción.
El reparto interno de este alumnado difiere asimismo del analizado
hastael momento,como quedarecogidoen el cuadro III. Magisterio no
ocupa el primer lugar> sino el segundoal iniciarse el siglo y el tercero
a partir de los añosdiez. El aumentode susaldoparticular de matrícu-
las femeninasduranteel período no servirá para impedir estedescenso
ni para hacerlesuperarunosporcentajesque se mantienenentreel 11
y el 12 por 100.

Las carrerasprofesionalesson las que detentanen el casomadri-
leño el puestode honor entre los estudiossecundariosy con notables
diferenciassobre sus inmediatosseguidores.En el curso 1900-1901las
2.249 alumnasque los integran significan el 88,5 por 100 del total del
nivel; para 1928-1929,las 4.817 son el 59,6por 100, cifras estasúltimas
que se incrementaríande poseerlos datos de la Escuelade Comercio.
Ahora bien, mientrasen el casode Barcelonael aumentode estesector
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educativo era fruto del desarrollo económicoy respondíaen casi un
cien por cien a motivacionesde tipo laboralpor partede las interesadas,
no cabedecir lo mismo del casomadrileño. En las altascotasabsolutas
alcanzadaspor las enseñanzasprofesionales tienen parte sustancial-
mente importante las alumnasdel Conservatoriode Música y Declama-
ción, que en 1900-1901 son un 77,5 por 100 de las estudiantesde este
grupo; en 1920,un 47 por 100, y en 1930 son algo más del tercio. Detrás
de ellas se sitúan al iniciarse la centuria las alumnas de las Escuelas
de Artes e industrias, que son un 9 por 100. Para 1928-1929el puesto
y el porcentaje les han sido arrebatadospor la Escuelade Idiomas,
detrásde la cual aparecenlos restantesestudios—Comercio,Matronas,
Escuela del 1-logar y Profesionalesdc la Mujer— con porcentajesdel 3
e incluso menos.

Por último, en los niveles superioresMadrid señalatambién cotas
lejanas e inalcanzables.Restandode las 842 alumnasexistentesal final
del período estudiadolas 43 de la Escuelade Estudios Superioresdel
Magisterio, son 799 las que cursan estudiosen facultades universita-
rias> el 47,5 por 100 dcl total nacionalen esafecha.

Estos rasgosque caracterizanla presenciafemeninadentro del sis-
tema educativoen las provinciaselegidas,así corno las diferenciasexis-
tentes entre ellas y de cadauna respecto a las directricesnacionales,
volverán a verse repetidascuandoconsideremoslos porcentajessigni-
ficados por el sexo femenino dentro del total de estudiantesde cada
grado<cuadroIV).

Comopuedeobservarse,la enseñanzaprimariapresentaporcentajes
muy próximos entre sí y superiores a la media nacional> salvo en el
casode Barcelona.Pero teniendoen cuentala reiteradaparcialidadde

CUADRO IV

PORCENTAJESFEMENINOS ENTRE EL ALUMNADO DE BARCELONA,
GRANADA Y MADRID

1900/1901 1909/1910 1919/1920 1927/1930

Niveles

Primaría

Bar

celo-
na

Cra-nada Ma-dríd

-Bar-

celo-
na

Gra-nada Ma-dríd

B

Bar

celo-

na

Cra-nada

IB

Ma- ce’i1 Gra-
dríd nada

Ha
Madrid

47,3 50,5 51>2

Media 11,4 5,7 18,2 17,3 8,5 20,0 21,0 17,3 27,9 31,8 22,4 32,8

Superior — — — 0,1 — 0,7 1,7 1,4 3,1 5,1 3,1 7,3

247

FUENTE: Elaboraciónpropiasobrelos datosestadísticosoficiales.
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la información obtenidapara este nivel, cabeatribuir a ella la diso-
nancia señalada.En el grado medio> las diferenciasentre las tres pro-
vincias comienzana hacerseostensibles.Con respectoa la media del
país —las mujeres eran el 14,5 por 100 de los estudiantesdel nivel en
1910 y el 26,5 por 100 en 1930—,Madrid y Barcelonala superanen todo
momeiuo,aumentandola diferenciacon el curso de la centuria,mien-
tras que Granada,con porcentajessiempre inferiores, consigueapro-
ximarsealgo a aquélla.

Si ahoracomparamoslas cifras del cuadroIV entresí, veremosque
el primer lugar correspondea Madrid, seguidade Barcelonay Granada,
por esteorden. Pero la distanciaque media entreellas a comienzode
la centuriase ha reducidoen la otra puntacronológica,sobretodo entre
las dos primeras, cuya diferencia es sólo el 1 por 100. En los niveles
superioresse repiten los términos del esquemaprecedente,aunquere-
ducidos en susvaloresnuméricos, dado el carácterselectivode los es-
tudios que comprenden.

Finalmente,si tomamos en consideraciónlas tasasde escolaridad
femeninapor nivel de enseñanzaque presentanlas ciudadeselegidas,
veremosconfirmadas las líneas generalesexpuestashastael momento
acercade la educaciónde la mujer en cadauna de ellas,y las matizan
en el mismo sentidoquelo hacíana nivel nacional.

CUÁnRO V

TASAS DE ESCOLARIDAD FEMENINA POR NIVELES DE ENSEÑANZA
EN BARCELONA, GRANADA Y MADRID DE 1900 A 1930

1900/1901 1909/1910 1919/1920 1927/1930

Niveles Bar- Gra- Ma- Bar- Gra Ma- Bar- Gra Ma Bar- Gra- Ma-
celo- ¡ celo ccl - celonada drid. - nada drid <‘ -zada drid -- nada drid

ria no na na

Primaria — — — 31,7 42,0 27>4

Media 0,5 0,2 4,1 1,1 0,3 3,4 1,5 0,9 6A 2,1 1,7 7,4

Superior — — — — 0,1 0,1 0,1 0,5 0,3 0,4 1,5

FueNre: Elaboraciónpropiade acuerdocon los datosrecogidos.

Como puedeobservarse,las tasasobtenidaspara la enseñanzapri-
maria> al ir referidassólo a susectorpúblico, sirven paraconfirmarnos
la importancia cuantitativa de las escolaresasistentesa colegios pri-
vados,así como eí carácterdeficitario que, al carecerde estos datos,
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hemos dicho que poseenlas cifras de alumnasdel grado y, por ende,
el total absolutode ellas.El hechoadquiereespecialimportanciaen los
casosde Madrid y Barcelona.

En cuanto a las tasaspresentadaspor los niveles medioy superior,
reflejan el significado minoritario y excepcionalque el número de es-
tudiarites respectivastiene en el total de mujerescomprendidasen los
límites cronológicos—diez a veinte años—de ellos. Ahorabien, dentro
de esta característicacomún, las diferenciasseñaladasal hablar de la
estructurainterna de cada alumnado se reproducene incluso se acen-
túan.Madrid, con tasasmuy superioresa las mediasnacionalesrespec-
tivas, aparecenetamentedestacada,y sudespegueaumentacon el trans-
curso de la centuria. Las mayores diferencias correspondenal grado
medio, cuyo crecimiento vertiginoso durante los años diez, al ponerse
en marcha una serie de iniciativas educativas>le permite alcanzaral
final de ellos la cotadel 6,4 por 100, elevadadurantela décadasiguiente
al 7,4por 100. En los estudiossuperiores,la diferenciaes más modera-
da, aunqueno por ello menossignificativa. Para1930 sutasaes del 1,5,
cuandola del país se sitúaen 0,1.

Granada,por su parte, como ha venido ocurriendo en los demás
aspectostratados,constituyeel otro extremode signo contrario al ma-
drileño. Su marcha, más acompasadaal ritmo del país, hace que la
tasade estudiantesfemeninasde gradomedio —1,6 en 1930— seamuy
poco inferior a la nacional—1,8 para la misma fecha—, mientrasque
la de los niveles universitarios,igualmente próxima a la de la nación,
señalapor vez primera cotassuperioresa ella. La razónde tal circuns-
tancia es meramentedemográfica.La ciudad andaluzaes cabeza de
distrito universitario, mientras en el cómputo del país se contabilizan
todas las provincias que no poseenestecarácter.Asimismo, causasde
tipo demográfico son las que motivan que con una cifra absoluta de
alumnas universitarias inferior a la de Barcelona,Granadamuestre
una tasaacadémicasuperior, aunquesólo lo sea mínimamente.

En cuantoa la provincia catalana,las tasas que presentaresultan
sorprendentesa primera vista, no tanto por los valores alcanzadosen
sí mismos como por la relaciónque mantienerespectoa las anteriores.
Próximos a la media del país,la distanciaexistenteen las cifras abso-
lutas de su alumnado con las de Madrid se incrementa,mientras se
reduce la que tenía con Granada.Tal circunstanciava a ser más no-
toria en la enseñanzamedia,cuya tasaes sólo de 2 para 1927/1930.El
factor económico-demográficojuega aquí un papel determinante.Cen-
tro de una zona industrial, Barcelonase constituye en foco de atrac-
ción demográfica,pero por su caráctereminentementeproletario esta
inmigración resultará poco positiva para el proceso educativo feme-
nmno. Todo lo contrario que le sucedea Madrid, centro inmigratorio
menos potente a nivel cuantitativo y más cualificado desdeel punto
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de vista cultural. Por ello, mientras en la capital de Españael movi-
miento migratorio si no aumenta,al menos tampoco reduce las tasas
de estudiantes;en aquélla produce el efecto contrario. Dentro de los
estudios superiores,como es lógico> las diferencias son menos noto-
rias y quizá lo más destacablees eseporcentajeinferior al granadino
ya señalado.

En resumen,durante el primer tercio del siglo xx las esperanzas
de mejoras culturalespara la mujer españolacon que se cierra el si-
glo xix habían comenzadoa materializarse.Siguiendo las directrices
senaladaspor la marcha de la sociedadespañolaen esteterreno,favo-
recida por las atencionesque merece la educación de este sexo, la
tasa de analfabetismo femenino, aunque siguiese siendo elevada
para 1930, se habfa reducidoen una cuartaparte. Dentro del sistema
educativo,las cifras de alumnasse habíaincrementadoy se habíapro-
ducido una mayor dispersiónde ellas por las distintas enseñanzas.Las
limitaciones que a la obtenciónde resultadosconcretosmás señalados
provienen del subdesarrolloeconómico, la ausenciade una sólida y
europeizadaclase media, la lentitud de los cambios ideológicos pre-
usos y el retraso con que se inicia el procesoeducativode la mujer>
no desmerecenla importanciade los cambiosocurrido; sobre todo te-
niendo en cuenta su nivel de partida. En el terreno de la enseñanza,
como en el laboral> el reinado de Alfonso XIII abre nuevoshorizontes
a la mujer, supone el inicio de un procesoque deberíacontinuarse.


